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promesas de su tierna )ladre: 11)Iis ojos estal'án ,tbiertos Y 

mis orejas ateutas, hé aquí la promesa de María, á fa or~­
cion de aquel que orare en este lugar. Porque lo he escogi­
do y lo he santificado para qne esté allí mi nombre para 
siempre, y estén fijos sobre él mis ojos y mi corazon en to­

do tiempo.11 (1) 

(1) Lib. 2~ ele los Paralip. Cap. 7. v v. 15 y 16 

Peregrinacion de Querétaro. 

Pura. hacer una narracion fiel, aunque seucilla, cJe la pe­
regl.'inacion de Querétaro, damos principio insertando la in­
vitacion cliriiida por nuestro Ilmo. Prelado á todos los fie- , 
le ele sn Diócesis. 

INVITACION RELIGIOSA-

El clia, od10 del próximo Setiembre, celebrará la , 'agra­
da ~íitra de Q.ueretaro, la funcion que le t;Orresponde anual­
mente en honor de nue::;tra Patrona nacional, la Santísima 
Vírgen 11Iarfa, de Gurulalupe, en 1a insigne Colegiata cerca 
de México. El Ilmo. y Rmo. SL'. Obispo diocesano, con una 
comision de·! ::vr. l. y V. Cabildo y otra del Seminario Con­
ciliar, irá personalmente, Dios mediante, á cumplir tan gra­
to deber; y de órdeu de S. S. I. y R. se pone esto en cono­
cimiento del público, invitando á los ,fieles de uno y otro 
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sexo, que tengan posibilidad de haecr us gn. tos, á ir á di­
cha funcion y pre entar.so á ]as eis <le la mnflann del men­
ciona<lu din, en el átrio de la Insigne Colegiata, á fin de 
organizar allí la peregrinacio11, entrando aJ templo procesio­
nalmente, pam celebrar 1n, fnnciou á las nueve de la mafiana: 
concediendo á sus c_lioce ano que estuvieren allí presente , 
cuarenta 1lia de Indulgencia por c:acla Ave :María ú , 'nlve 
que rezaren delante de la maravillo ·a Imágen de ~ ne tra 
'eflorn la .~antísima Vírgen :María de Guadalupe. 

Querétaro, Ago to 7 .de 1 6. 

Prl!~bitero lllanuel Riura, 
Prosecretario. 

En la misma fecha recibió el Y. Cabildo Ecco. uu' oficio 
<le invitacion, que á la letra dice: 

}l. I. y V. . Arcedinu y 'abilclo. 
El <lia. ocho del próximo Setiembre celebra la , 'agrada 

Mitra de Querétaro, en la in igne Colegiata de la Santísima 
Vírgen María ele Guadalupe, nuestra. Patrona. naciona:l, la 
füncion anual que le corresponde. 

Con el objeto de clar mayor lnstre é importanci.t .í. e ta. 
funcion, he determina.do ir personalmente con una comision 
de nuestro Seminario 'onciliar, {1. cumplir tan grato cleber, 
y celebrar ele pontifical en dicha solemnidad; pero deseando 
que el ~I. l. y V. Cabildo tome en e ta. funciou el lugar que 
le corresponde, invito por el presente á Y. ' . I. par,t que, 
nombrando una comision de su seno, se lmga representn.r 

en esta ocasion. 
Como sé la esc:a ez de recursos el~ nuestra Igle ia. 'ate-

dral, he preparado con anticipacion tl fondo que hemos me­
ne ter pam sufragar lo , ga to~ ele viaje de ,la comi ione 
del M. I. y V. Cabildo y del 'emiuario, a í como para 0 la 
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funcion, sin aumentar en nada la cantidad qm' anualmente 
ha gastado nuestra Iglesia en dicha. solem1.ida1l. 

Dios N. '. &., &. 
Querétaro, Agosto 7 <le l 6. 

~ Rr{fael, Obispo do Querétaro. 

Luego que lleg<'> á noticia de lo fi.ele la invitac:ion del 
Prelado, la ciudad de Querétaro, cuya eminente piedad 
siempre ha sido proverbial, se pu:o en ruovimiento. Todas 
las clases de la sociedad escucharon con dulce emocion la 
voz de su Pastor, y se disponian á tomar parte segun sus 
posibilidades en la piadosa peregrinacion. El Y. Uabilclo 
nombró su comision, compuesta de lo , 'eliore Ganónigo::s 
D. Flo1·encio Rosas, )Iagistral ele la 'anta. Iglesia Catedral, 
D. Agustin Guisa ola, y el que suscribe, y en adelante la 
peregrinacion al , 'antuario de Guadalupe fué el pensamien­
to dominante y el ~rdiente deseo de todos los fi.e]e . 

;Bendito sea Dios que se con erva aun con todos su. en­
cantos la tierna piedad y filial amor de los mexicano· hácia 
la :Madre ele Dio '. 

Para dar mayor lustre y solemnidad á la fnncion 1·eligio­
sa del diu. ocho de , etiembre, el limo. , ' r. biapo dirigió 
tambien á las principale · persona: 1le la capital la iu,ita­
cion siguiente: 

11 El clia 8 uel próximo etiembrc, celebrará la ~a(fmda 
:Mitra de Querétaro la funcion que le corre pontlc ~~mal­
mente en honor de nue tra Patro11a Á T acional la 

en la insigne Colegiata, cerca de México. 
El Obispo diocesano, c:ou una comi ion del foy Iln:tre 

Y Venerable Cabildo, y otra del •. ·eminario Conciliar, irti 
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p •1·so1rnl11H'11t1~ :í. enmplir tan grato d11l1er. e1,h•hra111lo la 

fu1H:io11 ,·L las H ,le la mai1ana. 
( \ n tal moti Yo, invita á Y. pn.ra <prn t..:01H.:m·1·a .í. e ta, ~11 -

lcmnitl.\11 el mencionatlo din y hura, pidienclo por el 1 eme­

tlio de todas la. nece:idades. 
qncrétaro, Ago 'to de 1 'H. 

C no de los , 'e flore l'anc.'migos tle la l'ol •giata, :e dignó 
a~eptar la comi ion <le uucstro Ilmo. Prela.Llo de arreglar 
prévia11wnte la funcion del dia de la manera rnás sol m­
ne, y tle 1lisponcr en In Yilla una e.ni pa,ra el conYenien­
te alojamiento -del Ilmo. , '1•. Obispo y de la: comí. iones 1lel 

V. ·1abildo y de>l .'eminat·io Conciliar. 
E. ta di posicion honra altnmente la bomlad de nue tr 

1 lmo. Prelatlo, y fné una mauife tacion má e.le la heneYo­
lenc:ia con 1¡ue hn. tli~tingniclo .-iempre al • .'eminario ~ouci­
liar. Proporcionar alojamiento en algun hotel de la Capital 
.í. la Comi ion clel , 'cminal'io formada de ntrio:; Profe ores 
y almnno en número ele Ycinte y cuatro, 1utln·iít . irlo iu 
,luda lo nuí.s espctlito :i se hubie ·e commltmlo solamente 
la (•eonomia en los ga ·tos; pero el amante Pastor (1ue, grn­
dn · ú Dio·, profe a á nuestro .~eminario l'oncilinr el tiemo 
auinr ele 1111 Yerdadcro Patlre, (1uo más Lle unn. , ez ha ex· 
pre:ado t:on tierna cmotiou e tn. sentida frase 11111i familia 
1'.-: ,,¿ S<'IIIÍll(l/'Ío,11 no quiso e.tarde él se¡l,tra<lo y ¡)or e to '. , 
110 ob ·tanto un aumento cxce8ÍYO en lo.- ga. tos, dLpL1SO 
•¡ne t> preparara nnn. mi ma hnhitaciou i'.t ·n yeueraulc per­
~ona ~· á las Comí iones que debían acom1•a.fmrle. Reciba 
11rn~.tro llmo, Prdaüo il nombre del, 'eminario la e.·pre. ion 
mal'i ::.incPr:.t ele sn gratitud. 

En lo , últimos clins lle 1rosto y primero del corriente. 
1a ciudad de ( ~uerétaro e taha poseída <le un verdadero en­
tu. ia.smo. Varia- persona , entre la cuales 1lehcnio.· men-

cionar cu primer lugar al :.:r. Pre ·bítcru l l. Ju. é Fmm:is o 
Figucroa, 'ura del a~rnrio, al .~r. D .• ~ii::olús de la Ton(•, 
al .'r. }). Diouisio ifaciel y nl .'r. Lic. JJ. ,Jurentino ltue­
rra, se propusieron facilitar i la: persona pobre::i el me1liP 
de tom¡tl' parte en la peregrim1.t:ion, contratando con la tum­
pai,ht del Ferrocarril trnnes tlc recr o, p~t·a lo que tnYieron 
cinc ,l ·umil· la re:--p usabilicl:ttl pet:nniaria en el caso c¡uc el 
número de pa. ajero.: nn llega ·e ,'t la cifn pred ·atla por la 
t:ompailí..t; pero, gracia· .'t Dio:;, e ·to· , ' flore tu rieron l'l 
mérito de ht piedad ::;in 11ue se comprometieran su· intere­
::;o ·; pue lo peregrinos del (li.1 fj, fecha tij.ula al efecto, 
cxcetlieron extraordinariameute tlcl número prefijatlo. 

Las per oua (1ue pudieron 1.:oncurrir á la p01 egrinadon 
comenzaron á alir para la 1apital desde el dia primel'o del 
corriente; y entro ella no faltaron mucha· que emprendie­
ron el camino á pié, por encontrarse e casa· (le recursos; 
pero rica en cambio de afecto y devocion á la exceba :Ula­
dre de Dio . Otra , que pot· motivo· de enfenne<lades ú 
otro impedimento, no poclian tomar parte per l)nalmentc eu 
la pereg,·inacion. nombraron comi ione..:, que la· represen­
ta en, consolando:e con proporcionar á ést::t.s los ga. to 1lel 

yfojP. 
El dia 5 por la noche ::mliú tambien el Ilmo. 'r. Ohi po, 

acompafrndo ele la ('omision del\?. Cabildo, y siu detenerse 
en ~[éx.ico, continuaron su mal'cha ha tct la, Yilla de liua la• 

. lupc, hospe<lándosc en ln. casa que al efücto babia heclw 
preparar en ese lngar, tanto para fomentar ei recogimiento 
Y el e ·piritn religioso <le ln percgt·iuncion, poco compntihle 
c:on el bullicio de l~ 'apital, como para .-ati facer mejor ·u 
tierno afecto háciit In l\latlre de I>io ·. El dia 6 lo: trene,­
tle recreo condujerou á nlé.·ico m.'ts de quinientos quereta­
no ·, cuyo alborozo y tierno anhelo p r be •at' la tierra uen­
tlitn. c01rnagrntln por la planta tle farín, par cinn no e ·tar 
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ntisfechos con la rapi<lez y velocidad del vapor. En ese 
número se encontraba la Comision del Seminario. El dia si­
guiente la Villa de Guadalupe fué saludada por multitud 
ele peregrino que visitaron el Santuario con la más tierna 

y ejemplar clevocion. · 
, 'éanos aquí permitido bendecir á esa. poblacion hospita-

laria que sin retribucion alguna abrió us ca as á muchos 
de nue tros peregrinos, sin que faltase alguna familia que 
enYiara expresamente sus cria<los á llamarle , recordando 
este ra go de generosida<l los tiempos primitivos de la Igle­
sia, en que toclos los fieles eran verdaderamente hermanos, 

eran una sola familia, 

Funcion religio a del dia ocho. 

Es tiempo ya de hablar de los sucesos de este inolvida­
ble dia. Destle la ,i pera quedó convenido con la empresa 
<le la tranvía:; que á la cinco ele la maíiana estarian en la 
plaza principal un número extraordinario ele coches para 
con<lucir ti lo · peregrinos que quisiesen ervirse de ellos. 
.A. í e ejecutó con exactitud, y á las cinco y cuarto partían 

ocho ocupatlos por entero. 
Lo· que en ellos iban pronto dieron alcn.nce á varios grupos 

de peregrinos, que en devota actitud caminaban en direc­
cion del i antuario, si1·viendo ele vivo ejemplo á los viajeros 
que á esas horas transitaban por la hermosa y conocida cal­
zada, quienes respetuosamente clescubrian su cabeza al oir 
us piadosas oraciones con que los queretanos saludaban 

desde lejos el su tierna. y amada fadre. lgunos de los que 
ocupaban las tranvías, movidos por el ejemplo, se apearon 
y formaron otro grupo. Hubo tambien personas que en ca­
nuajes particulares hicieron la travesía. 
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De esta manera estuvieron lo: peregrinos puntuales á la 
cita que les dió su respetable Prelado; pue á las seis ya la 
mucliedumbre se aglomeraba en el atrio <le la insigne Co-
legiata. 

Pocos minutos clespue e abrió In. puerta del co. tado y 
penetraron lo Yisitantes; &in pérdida de tiempo la peregri• 
nacion se or0 aniz<, en e ta forma: á la cabeza marchaba el 
, 'r. 'nra clfil agrario, Pre bítero D. Francisco Firruerm\ . " ' 

, conduciendo en nito un lujo o c,,tandarte de ra ·o que os-
tentaba los colores nacionale , recamado de oro, y en cnyo 
centro, eu letras del mi mo metal, ·e leian e ta palabras: 
11 La Igle ia de Querétnro. 11 La vi ta de e. ta en e na bastó 
para conmover los corazones ele lo qneretanoR. En ecrni­
da iban los peregrinos, la Comisio:1 clel 'eminario Conci1iar 
de la Dióce is, compuesta de Profe ·ores y alumno · en cre­
cido número, bajo la dircccion clel r. Vice-Rector, Pre hí­
tero D. Daniel Frias; el r. Pre. bitero: D. José María Ori­
huela., decano clel clero de esta Dit,cesi ; el Sr. C:wónigo 
}Iagi tral, Pre bítero n. Florencia Rosas, y la Comision de 1 
V. \-tl>ilclo acompailando a.l Ilmo. 'r. Obi po que iba reves­
tid~ de su ornamentos pontificales. Al romper la marcha 
¡cuan conmoYedora fué la orp1·csa ele los hijos ele la 'anti i­
ma Virgen del Pucblito nl oir á los jóvenes seminaristas 
entonar, con su voce. fresca y argentina , aquel cántico 
de triunfo, aquel himno colosal, que éÍ rnucla]es brota de 
millarc · de pecho qneretano. cuando la Jnntísirna , c11ora 
se digna visitar su predilecta ciudad: 

11 .'oi · nube hermo a 
Llena y cargada, 
De aguas que alen 
Del mar de gracia.11 

1 

·Y cuán dulcemente, y con qué abundancia corrían las 
lágrimas de todos, sacerdotes, abogados, médic1os, propieta-
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· s }' n1· f10s, cuantlo con robustas rios, comerciantes, nmJere 
yoces contestaban: 

11 Pues concebida 
Fuiste sin mancha, 
¡AYe J\foría 
Llena de gracia: 11 

Los dichosos habitantes <le la Villa, los de la cnlta l'upi­
tai tambien, henchian las naves del templo y abriendo ~a­
so, contemplaban con áYida mirada el desfile de la patética 
procesion; sus oidos, con grata sorpresa, escuchaban a~ue­
llos cánticos 1mcYos que á la ::\faclrc comun de los mexic:~­
nos llevaban los peregrinos. Y éstos ¡r1ué afectos ex.pen­
mentaban al sentirse estrechados los unos por los otros for­
mando nn t:ompacto gmp0 bajo ci estandarte guaclalup~i~o, 
una sola familia bttjo la. autoridad de su amadoPrdado, leJOS 
de la tierra natal, y á la sombra de las seculares bóvedas 
del Santuario de María ...... ! Los ojos supieron expresarlo 
con plocuencia; pero la pluma es impotente para hablar €l 

exqttisito lenguaje de los entraüables sentimi~nt.os del ~lma; 
por esto renunciamos á describirlos, y nos limitamos a de-
jarlos acfü·inar de los corazones sensibles. . . 

La procesion recorrió las uaves laterales, rep1t1e11tlC1 l::)Ul 
cesar: 

11 Pues concebichl 
:Fuiste sin mancha, 
¡Ave María 
Llena de gracial 11 

hasta llegar fll presbiterio, en donde del lado Ül·l Ernnge­
lio, fué depositado el estandarte eon10 un sig1w vi~iule del 
acendrado amor de la Iglesia de Qm:ffétaTO á la :Madre de 
Dios, :y de ln. fé inquebrnntablc con que venera d portento 
del Tepeyac. . 

Inmediarnmcnte el f-;r. Presbítero D. J m,é An a:-. cle.:ide 
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el púlpito diú principio ti la primera parte del Santo Rosa­
rio, en el que alternaron las voces de los seminaristas can­
tando en los intermedios de los rnü,terios tma hermosa, ja­
culatoria ele orfeon. 

Al mismo tiempo el Presbítero queretano, D. Estéban 
)lagaña, segundo sacristan de la Colegiata, en la capilla 
del Sagrario, distribuía el Pan de los ángeles á los peregri­
nos, habiendo sic.lo consumidas cerca de setecientas formas. 

Las nueve serian cuando se entonó Sexta, en el coro e.le los 
Señores Capitnlares, y habiéndose presentado poco dospues 
el Ilmo. Sr. Arzobispo D. Pelagio Antonio de Labastida y 
Dávalos, que bondadosamente se prestó á cooperar con su 
presencia al mayor explendor de la festividad, dió princi­
pio la procesion, que abria el pertiguero, seguiau varios 
alumnos del colegio de infantes ele la Colegiata, la Oomision 
del V. Cabildo y el Sr. Canónigo Rosas, los Sres. Canóni'­
gos ele la Colegiata, Lic. D. Victoriano Arri'aga, Dr. D. F c­
lip e N. Barros, Dr. D. Ladislao de la Pascua, D. José Ma• 
ria A. González, Manuel García, Abad D. José MaríaMelo, 
quienes iban revestidos de sus capas; una imágen de la San­
tísima Virgen de Loreto conducitla en m1das por cuatro 
alumnos del mismo Colegio de Infantes; el Ilmo. Sr. Obis­
po, el Ilmo. Sr. Arzobispo, y, por último, la comision de se­
glares, compuesta clel Dr. D. Manuel Septien; Dr. D. Pon­
ciano Herrera, D. Antonio Sánchez, Lic. D. Alfonso María 
Septien y algunas otras personas respetables ele esta Ciudad. 

Concluida la funcion, comenzó la solemnísirna misa. Ofi­
ció de pontifical ·el Ilmo. Sr. Ca.macho, y uiaconaron los 
Sres. Curas D. Francisco Figueroa y D. ,José Maria Gonzá. 
lez, que lo es de la parroquia de San Sebastian de esta mis­
ma Ciudad. Al Ilmo. Sr. Arzobispo asistian los Sres. Abad 
y Canónigo Dr. Pascua, y al Ilmo. Sr. Obispo, el 81·. Canó. 
nigo D. Agustin Guisasola y el autor de estas líneas. 

3 
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La misa que se cantó fué hi de R. Cerrutti. Aquí es ne­

cesario rendir un homenaje de gratitud á muchas de las 

personas que formaron fa orquesta. Rcuniéronse las del 

Circulo Católico y de la Colegiata., prestando aquella. sus 

apreciables servicios sin estipendio ulgun_o, y ambas baJO l~ 
direccion del hibil violinista D. José R1vas. La composi­
cion es hermosa, la ejecucion foé sobresaliente. S~noras 
voces, destreza y precision en e1 desempeño, caractenzaron 

esto último. El Laadct12iltR del Gloritt lo entonaron los Sres. 

Borrell y Lazo; el qui tollis, el Sr. Heredia1 y el r¡uonia.111 los 

Sres. Borrell y Heredia. . . , 
Ciertamente la parte musical chó gnu1 bnllo a tan solem-

ne fiesta, elevando las almas en <lu1ces éxtasis de amor y de 

adoración. 
La parte que c~rrespondió á cacla miembro del Círculo 

Católico, fué la siguiente: 
Maestro Director. D. José Rivas. 

T J oaquin Here.dia. enores ............. 11 

11 .Agustin Lazo. 
11 Francisco Villagran. 

11 Manuel Olvera. 
11 Ano-el l\Iontellano. o 

11 Manuel Gorozpe. 

Tenores segundos., 11 Eustaquio Larrea. 
11 Juan J. de Olnzábal, 

11 J esus Irizari. 
11 Tomás Cassau. 

Bajos . . . . . . . . . . . . . . . 11 Ramon Borrell. 
11 Ignacio Estrada. 

11 Vicente César. 

, . 

,1 José María Cervantes ~iilanés. 
11 · .Josc María Bustos. 

11 Gustavo Here<lia. 
11 Manuel MoralE's Corta-zar 

Yiolines primeros: 11 Luis Godanl. 
11 Javier Cervantes. 
11 Vicente Vargas. 

Yiofüws segundos. ,1. Luis Ducloux. 
11 Benito de la Barra. 
" J esus A1foro. 
11 Cándido Rodríguez, 

Viola................. 11 Antonio Rulfo. 
Clarinete............ 11 José l\Iaría !barrará.u y Pon ce. 

:Flauta.... . .. . ... .. .. " Francisco lVIerinu. 

Reciban, pues, todas estas personas, que son de la mejor 
sociedad ele la capital ele la República, nuestros votos de 

gratitud y nuestras felicitaciones entusiastas por la habili­

dat.l de que e11 aquel hermoso é inolvidable dia dieron re­

lerantcs pruebas. Aún resuenan en el fondo de nuestra al­

ma aquellas armonías que arrancaron de sns instrumentos, 

.aquellas notas celestiales que resonaron por todo el ámbito 

de la majestuosa Basíl_ica. 

Ha llrgado la Yez de hablar del sermon, que estuvo á car­

go del Sr. Canónigo Rosas. Si se tratara de uno de esos 

l10mbres del siglo que van corriendo anhelantes tras ue esa 
nada que se llama gloria humana, romperiamos nuestra plu­

ma ántes qne arrojarle unos cuantos miserables elogios que 
le ca.usaran mayor hambre de renombre, y que nos hicieran 
más criminales que él; pero nos referimos al sacerdote cris­

titrno, que conoce á fon el o las verdades eternas, y entre ellas 
la de que en este pobre y bajo mundo, todo es miseria y 
corrnpcion, olvido y muerte; que lo bueno que el hombre 

tiene, ni es todo bueno, ni es todo suyo, y que lo malo le 
corresponde exclusivamente. 

Esto y más, sabe el sacerdote cristiano; y por tanto, el 
escritor tambien cristiano no debe abrigar temores de des­

pertar en su corazon pasiones que devoran otros pechos. 
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Vamos, pues, á decir unas cuantas palabras, unas cuantas 
natla mas, para cumplir con nuestro propósito de ser brevesr 
acerca del discurso pronunciado por el Sr. Rosas. En el 
exordio habló el orador sagrado de dos abismos que iba. á 
descubTir a su auditorio, el del amor de Dios, y el de nues­
tra ingratitud y miseria; en el resto supo sacar de las pro­
fundidades ele su alma, p~ra derramarlos sobre los corazo­
nes de sus oyentes, todos aquellos tesoros ele sentimiento 
que posee. Hizo ver la ley de amor que suavemente rjge ,ll 
universo; a las duras piedras, amando su centi-o de grn.ve­
clad, a las flores, amando al sol, á las abejas, amando su pa-
nal, á las madres de familia ......... iQué <lijo Je vosotras~ 
madres cristianas? iLeyó bien en vuestras almas? iEs cier­
to que si cien hijos tuvieseis, a los cien los amarías como 
al primero ..... . 1 iES cierto que vuestro corazon es más fe­
cundo para amados, que vuestl'O seno para concebirlos .... ? 
Y vosotros, mexicanos, ¿os sentís consolados con 1a consi­
deracion de que 110 debeis contemplaros desgraciados por­
que las orgullosas naciones del Viejo Mundo, y la más or­
gullosa del Nuevo, os desprecien y os insulten por vnestr~ 
pequeflez y vuestros infortunios1 Sí; en razon de que sois in­
finitamente más grnndes y dichosos que ellos; pues sois hijos 
predilectos de María, como os lo probó con la insigne ma­
ra.villa del Tepeyac, que igual no la lrn, visto pueblo alguno 
de la tierra...... Pero no me contesteis, porque seria inú-_ 
til; he visto correr vuestras lágrimas, hombres que os aver­
o-onzais de parecer débiles; be oído vuestros mal comprimí­
º dos sollozos1 madres que os sentís felices alimentando á. 
vuestros pequeñuelos con la sangre d@ vuestras venas ....... 
Y vosotros, queretanos iratificais la ofrenda que de vuestro& 
corazones hizo vuestro hermano a la Santísima Vírgen? iLe 
pedisteis á esa Sefi.ora ~us b~ndicic1;1es para vuest!as fami­
lias ausentes? iLe suplicasteis os diese una partee1ta de su 
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humildad, de su paciencia, de su pureza para llevarlas ..á 
vuestros parientes y amigos·soherbios, iracundos, impuros ... ? 

El triunfo alcanzado por el Sr. Rosas fné completo; pe-
ro ...... ¡no es para él! es par~ la Iglesia de Querétaro, de la 
cual es hijo; para Dios, ele quien es todo honor y gloria. El 
Ilmo. Sr. Arzobispo, los Señores Canónigos y otras perso­
nas felicitaron al orador sagrado. 

El juicio que acabamos de expresar acerca de esta pieza 
sagrada, no es nuestro, sino de toclüs los que la escucharon. 
Vivo fué el deseo que tuvimos de publicarla, y al efecto, un 
taquígrafo de la Capital estuvo encargado de reproducirla; 
pero circunstancias que no son del caso referir, hicieron inú­
til esta providencia. Nos contentamos, para que los lecto­
res se formen una idea ele ella, con aüadir.al fin de esta re-

• scüa, el juicio formado sobre esa pieza, y consignaí:lo en las 
columnas ele la prensa católica, por persoi1as altamente sen­
satas. 

Terminado el sermon, el Ilmo. Sr. Arzobispo se retiró, 
porque sus enfermedades no le permiten alterar el método 
de vida que observa. Poco despues de las doce del dia <lió 
fin el augusto sacrificio, y en seguida el Sr. Presbítero Arias 
rezó la segunda parte del Rosario, quedando el Soberano 
Seüor Sacramentado expuesto á la acloracion de los fieles. 

A las cinco de la tarde se rezó por el m:smo señor Pres­
bítero la tercera. parte del Rosario, cantando los seminaris­
tas una bellfaima 11Ave María11 de orfeon; se dió á los pere­
grinos y al pueblo, la bendicion con el Santísimo, y tenni­
nó así el acto religioso de este dia. 

Al siguiente, la perngrinacion concurrió al Santuario á 
las seis y media de la maüana para despedirse de la Au­
gusta :Niadre de Dios, celebrándose una misa cantada en ac­
cion de gracias; el coro fué desempeflado en esta vez por 
los alumnos del Seminario Conciliar, bajo la direccion d l 
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..;r. Di{tco110 D. ( 'uadalupc Yelazqnez, 11rnc ·tru de c;anto­
res de nuestra Iglesia 'ate lrat,· y ns tiernos y n·ligio o 
tlcur<lc~, inYitnmlo dukcmentP al rccoirimiento y ti. 1a ora­
ci.011, hicieron e ·cuchar el cauto :-agnulo propio e.-clu:-iiYa-

mcnte de la Iglc. in. 
( 1oncluido e:te neto I ligio o, los peregrino...:, po tnulos 

ante el altar ele María, treyeron recibir la.s bcndicioue. de 
u tierna .:\focl re, y n,hil1 ro11 á · 1:· hogare' . hcnc hielo: L• u. 

pecho· do gozo y crhdial al<•gría. 
El mny Iln tre y Y rn •rahle 'abildo <le ,Hp1ella in ' ign • 

Colegiata, á quien tenemo la honra ch• (far un público te. · 
timonio ele gratitud á nomhrc <.le nue tra. Iglesia de Que­
rétaro, 1)01' las innumerable.: cm1~i<1oracioncs y distinguidos 
favore. · con que atendió á ht pcrcgrinaeion, y con particula­
rid::ul ti. nuestro Ilmo. l'relatlo y :ns Comí. ionc , acordó 
hunrnr nue tro e tan<larte, y tlcterminú fuese colocado pa­
ra, memoria en el altar de :an Pedro, quo fué el punto ele -
ele donde organizada la per .!!rinacion, comenzó u proce­
sion en turno clel templo. ·· c~un sabemo , se hará de un 
modo ·emejantc con todo los estandartes de las pcregri­
nacione·· que en adelante sr. nrifiqucn; y si es nsi, dentro 
de poco tiempo la gran Basílica, coronada. con los e.stanc.lar­
tes de tollas las Igl~sia · de )I~xico, será uu público y solem­
ne munmnento de la pietlacl nacional, y un te tigo irrecusa­
ble tlc que nuestra nacion lrn, si<lo, es y iempre será e,-clu-

sinunentc católica. 
Al ir á terminar esta reseüa, nos ha parecido buenn. co-

rre 'p011tlencia á nuestros hermanos tle )léxico exornada 
con los escritos que publicaron, haciendo eco á nuestra~ 
ardientes manifestaciones. De la II Voz ele :México, 1, corres­
pomlicnte al clia 10 del corriente, hemos tomado los p,i.rra-

fos siguientes: 

i11IL BE JDIUIONE . 

.. [ucho, y con razon, ha llamatlo la aicw:ion 1.t pieza. ora­
toria pronunci,t<la. anteayer cu l hi tórico púlpito de Gua, 
llalupe .• 'embracla, de ra go verda.cleros y de a.Ita enseflau­
za., e-a. pieza ,~tá llamada ú. er conocitla <le frontera á fron­

tera. Ella e · un verdad ro u~c. o, y su si<rnificacion social 
es grande, porque l]e,va. cu í aquella ínconlrastable fica.• 
cia de la verdad, ele Ja. fé y del a.mor, mú podero o que la 
muerte y que el infierno. El orador qne pronuncia. un di • 
curse, así, se hace célebre en un diu, porque para. producir 
uu di ·curso semejante e nece ita, más que to<lo, tener la 
conciencia. <le la. propia mision y ei basta.ntc digno pa.¡·a. no 
m,mtencr la verdad cautiva en inju ticia. l n <li curso, obra. 
humana, rnle tanto como Ya.le el hombre que lo produce, y 
el hombre, :si ¡)or el talento tiene aluun valor m{\ mucho 

o ' ' 
más lo tiene por el carácter. 

Los discur. os no Ya.len por la orna.mcntucion postiza que 
alcanzan hasta. lo talentos media.nos; los di cursos no va­
len por las frases rebns::!a<las y doradas tra.bajosamente al 
fuego del a.mor propio, Ya.len lo· discursos por cuanto ense­
ñan, Y e.le entre todos, los que m{t han de enseiiar son los 
di ·cm·so sagmdos que debeu flotar en lo obrena.tural. El 
criterio del sn.cer<lote e" y tiene que ser má alto que cual­
quiera otro criterio, y, por lo mismo, aberrurion seria en un 
s~cercl~_tc mexicano, al ocupar el más mexicano de los púl­
pitos, 1 cabe decirlo, abcrrn.cion seria <]_uedar por ahajo de 
la filosofía, ele la historia, y por abajo de sus propios oyen­
te ·. X acla es má. de consolador, que el bajar ele una tribu-
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na ccn un discurso que ha llenado ele nota.sel amlítorio, que 
más discursivo qun el propio orador llamado á enseüarle. 
se pregunta: ¿por qué no dijo esto, por qué no dijo aq~iello? 
lamentando el vacío de los conceptos escuchados. Y s1 esto 
pasa en lo profano, en lo sagrado, que como sagrado _debe 
revestir un prestigio más que humano, es muy de sentir esa 
palabra languida y fria que anuncia una men~e que no sa­
be comprender, una mente que no se ha nutrido con la sa­
biduría, y más que eso, un corazon que no siente ese arran­
que Tese valor que se inculcan en el amor de Dios y en la 
oracion. Adelante de todos en la fé debe ir el sace!·clote, 
adelante rle todos en la prevision, adelante de todos en aque­
llas virtudes que mas íntimamente emanan de la. caridad, 
madre de todas. Porque el sacerdote es padre del pueblo, 

porque el sacerdote es hijo del sacrificio, porque al .sacer• 
dote se 1e manda dar la vida por los suyos y pred1cal' la 

verdad en los tejados. 

y cuando mm. nacion padece mal nacional, nacionalmen­
te se ha de curar, y así ha de hablársele, como lo hizo el 
prndicador queretano que dió lustre á su diócesis; contento 
á, los mexicanos y honor :i la falange sagrada. No elogi!l,­
mos su discurso eu el sentido humano. Lo humano, quédese 
para la tribuna, que la cáterlra sagrada clebe tener en todo 
eorazon cristiano tal imperio, que aun cuando la razon co­
nozca la infetíoridad intelectual del orador, debe darse en­
trada al adelanto espiritual por la puerta de la humildad. 
La pieza de que hablamos, es buena, porque llevó, discre­
tamente, sin salirse de los linderos de la mision sacerdotal, 
porque llevó, decimos, la cuestion de la salvacion nacional ~l 
<)rdenalto de lossobrenaturfLles principios. Para nosqtrmi, lu­
jos amorosos de la Iglesia, nada mas grato que encontrar. en 
su puesto á los que son nuestl1os superiores, por~ue cast1go 
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horrible veríamos, mas que en nada, en la yerta indiferencia 
de ]os que cuidan la casa rlel Seüor. 

Callaríamos entonces, pero callaríamos con hígrimas del 
corazon, hilo á hilo, con aquellas lágrimas que 110 r¡uiere11 

consola1'se, y que, convirtiéndose en oracion, como lo in­
dica el santo y sabio autor <lel 11 Apostolaclo,11 piden á Dios 
con instancia el calor y lu luz para los mismos guardianes 
de la fé . A los cristianos poco ilustrados puede parecer 
,avanzada esta asercion; pero para acallar sus temores les 

diremos que esta es la ensefianza d~ la. Iglesia, y la abona­
remos, con los grandes nombres de Faher, de Bossuet, y de 
San Agustín, y con ciento mas si se nos -pide. 

El grande Obispo de Hipona decía: 11A menudo las luces 
de los que enseüan1 vienen de las oraciones de los que es­
cuchan, y todo el bien que se hace por los pastores se ha­
ce por el secreto movimiento de las almas que conocen 
á Dios.11 Esta es la gloria y la grandeza de la unidad de la 
Iglesia, y por eso siempre hemos pedido oraciones á las al­
mas crigtianas para que triunfe la nacion y triunfe la Igle­
sia. 

Pues bien, por dicha ele México, no estamos los católicos 
mexicanos en aquel triste caso ele que habla la Escritura 
cuando solo dan voces dos pe1·1·oa del roban o. No; se leran­
ta un templo en la capital y esto templo es de expiación 
por los pecados nacionales; la Virgen de Guadalupe es nues­
tra Patrona, y ochenta clias de indulgencia tiene caua acto 
en honra suya.; en Querétaro se renueva la jura del Patro­
ua.to, en otras Diócesis se fomenta esa nacional devocion; 
lle la cátedra ele Guadalupe descienden las autorizadas vo­
ces del P. Plancartc y del P. Moro, diciernlo el primero: 
11 ¡Maldito el niexicano que no sea. patriotal11 y el srgumlo, 
aunque extranjero, que 11 1\iiéxico es el querido Benjamin 
do las naciones,_11 y ahora, frescas las amena.zas de mm, na-
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